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El yacimiento arqueológico de la ciudad
grecorromana de Oxirrinco, que sucedió a
la faraónica Pemdye, se encuentra a 180 km
al sur del Cairo. La importancia de Oxi-
rrinco, capital del nomo XIX del Alto Egip-
to, deriva en gran parte de su emplazamien-
to geográfico, con las ventajas de un puerto
fluvial en el Bahr Yusef –un brazo del Nilo
conectado con el lago Moeris, y en la anti-
güedad por el norte con el río Nilo– y de su
posición en relación con la red viaria hacia
los oasis del desierto occidental.

Excavaciones antiguas

El estudio arqueológico de este yacimiento
empezó con las excavaciones de los papiró-
logos S. P. Gremfell y S. Hunt que se desarro -
llaron entre 1897 y 1907. Desde entonces
se han sucedido intervenciones esporádicas
en el yacimiento de la mano de E. Pistelli,
de W. M. F. Petrie, en 1922, de E. Breccia
entre 1927 y 1932.

La construcción de una línea férrea du-
rante la guerra de 1914 a 1918 tuvo como
consecuencia el saqueo acelerado del yaci-
miento por la extracción en ingentes canti-
dades de tierra fértil que proporcionaban
los sedimentos arqueológicos.

Posteriormente cabe señalar algunas inter-
venciones de urgencia del Servicio de Anti-
güedades, entre las que destacan las llevadas
a cabo por Ali Hasan, así como el hallazgo
de tumbas, aparentemente del Imperio Nue-
vo, hacia el sur del yacimiento. Sin embargo,

hay que esperar al año 1982 para que el Ser-
vicio de Antigüedades de Egipto inicie exca-
vaciones periódicas, dirigidas por Mahmud
Hamzah, tras constatar que una necrópolis
de época faraónica estaba siendo saqueada.

En 1992, el Servicio de Antigüedades
ofreció a la Universitat de Barcelona la for-
mación de una misión arqueológica mixta
para proseguir las excavaciones de Oxirrinco.
Ésta inició efectivamente sus trabajos el mis-
mo año 1992 bajo la dirección de J. Padró y
la codirección de Mahmud Hamzah. Ha
contado desde entonces con las colaboracio-
nes de la Universidad del Cairo, de la Uni-
versité Paul Valéry de Montpellier, de la Uni-
versitat Rovira i Virgili, de la Universitat Po-
litècnica de Catalunya así como de la Gene-
ralitat de Catalunya –Comissionat d’Univer-
sitats i Recerca y Departament de Cultura–
y de la Societat Catalana d’Egiptologia. Las
campañas de 1999, de 2000 y de 2001 se
han realizado gracias a la ayuda de la Direc-
ción General de Bellas Artes y Bienes Cultu-
rales del Ministerio de Educación y Ciencia.

La ciudad grecorromana

Nuestra Misión se fijó como objetivo el es-
tudio de la trama urbana a partir de los pla-
nos dibujados por nuestros predecesores, de
los datos proporcionados por los papiros y
de nuestros propios sondeos. Entre 1996 y
1997 una prospección geofísica permitió la
comprobación de algunos datos urbanísti-
cos que se intuían gracias al barrido topo-
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gráfico realizado sistemáticamente en el ya-
cimiento desde el año 1992. También du-
rante las campañas de 1998 y de 2002, se
realizaron abundantes fotos aéreas con la
técnica de una cámara fotográfica automáti-
ca suspendida de un péndulo colgante de
una cometa. Estas fotos aéreas, unidas a las
suministradas por el Servicio Geográfico de
Egipto, están siendo de gran utilidad para
reconstruir la trama urbana de Oxirrinco.

De este modo se han recuperado y situado
en un nuevo plano los elementos arquitectó-
nicos y urbanísticos fundamentales, como
por ejemplo el trazado de la muralla occiden-
tal, los grandes ejes de la ciudad con un cru-
ce ortogonal por medio de un tetrástilo, la
puerta monumental de un recinto público, el
teatro o el emplazamiento de un hipódromo.

La necrópolis alta

La necrópolis, que se establece en época  saíta,
fue utilizada prácticamente sin solución de
continuidad hasta la invasión árabe. Del pe-
ríodo saíta se conservan diversas estructuras
subterráneas monumentales con plantas
muy diversas. Detallaremos únicamente la
llamada Tumba 1 que consta de siete cáma-

ras, accesibles mediante un pozo de planta
cuadrada y que conserva la cubierta de bó-
veda. Posee restos de pintura, consistentes
en textos jeroglíficos de ámbito funerario
así como imágenes del difunto presentando
ofrendas a los dioses; el techo sirve también
de soporte a la representación de un firma-
mento con estrellas. Hay que decir que el
estudio completo de la tumba todavía se es-
tá realizando, dada la numerosa cantidad de
textos y materiales que contenía.

Por otra parte, durante las campañas de
1996 y 1998 se procedió a una prospección
geofísica en la necrópolis alta para determi-
nar la extensión y orientación del horizonte
saíta. Mediante estas prospecciones se pudo
programar un sondeo que tuvo por resulta-
do la localización de nuevas tumbas subte-
rráneas en dirección al sur. Entre ellas se pro-
dujo el hallazgo de una nueva tumba  saíta,
de pequeñas dimensiones pero de planta
compleja (fig. 1). Tiene una estructura radial
con tres cámaras perfectamente delimitadas
y una posible cámara hacia el norte. La cá-
mara principal, situada al sur, consta de un
techo abovedado y en su interior contenía
un sarcófago de tipo antropomorfo.

Durante la campaña llevada a cabo durante
el mes de octubre de 2002 se procedió a la lo-
calización de una estructura funeraria de épo-
ca saíta en proceso de excavación y estudio.
De ella se han podido recuperar diversos sar-
cófagos, alguno de ellos inscrito, así como di-
verso material que formaría parte de un ajuar
funerario como vasos canopos y ushebtis.

Ya en el período romano nos encontra-
mos con tumbas de cámara que imitan el
modelo saíta. Una de las más importantes es
la tumba número 3, que ofrece escenas pin-
tadas relativas a una temática típicamente
egipcia y de calidad notable. Esta tumba ha
sido objeto de restauración durante la cam-
paña de 1996, procediéndose a cubrir con
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bóveda de cañón de piedra tallada blanca sus
diversas cámaras funerarias. De este modo
ha sido posible proteger sus pinturas in situ.

Otra tumba se estructura como tres cá-
maras con vestíbulo central al cual se acce-
de por una escalera de dieciséis peldaños
construida en dos fases. Cabe destacar la de-
coración esculpida de una puerta con un
friso de uraei y una imagen del disco solar
flanqueado por dos uraei.

La última fase de uso como necrópolis
del sector 2 es de época bizantina, con en-
terramientos realizados en dos tipos básicos
de estructuras. El primer tipo está formado
por fosas individuales con los cadáveres en
decúbito supino orientados este-oeste. El
segundo tipo está integrado por estructuras
de dimensiones y grado de complejidad su-
periores. Reutilizan el emplazamiento de
antiguas tumbas subterráneas para construir
criptas funerarias con deposiciones colecti-
vas, sin ajuar ni apenas preparación del de
los despojos. A dichas criptas se accede por
un pozo acondicionado en el suelo de unas
habitaciones que pertenecen a un oratorio
destinados a la reunión del duelo.

Además de estas zonas, en el año 1994, se
realizaron diversos sondeos para prospectar
la zona desértica inmediatamente al oeste
del yacimiento. Los resultados conseguidos
en los tres lugares escogidos demostraron
que habían sido utilizados como necrópolis.

El oratorio

El sector 2 situado al norte del yacimiento
comprende una estructura excepcional de
época bizantina. Actualmente la superficie
excavada englobada por los muros de adobe
abraza aproximadamente 15 x 20 m. El as-
pecto general de la edificación consiste en
un gran rectángulo subdividido en grandes
naves o espacios alargados dispuestos en ba-

tería, en el interior de los cuales se combinan
espacios diáfanos para el acceso a las criptas
subterráneas y espacios compartimentados y
organizados para hacer frente a las reuniones
y la liturgia de los enterramientos.

La nave número 1 es un espacio alargado
y sin compartimentaciones, excepto en la ex-
tremidad meridional: en este punto se había
edificado una caja de escalera y una puerta
de acceso a una construcción subterránea
que se hundía en los restos desmontados de
una tumba romana de piedra. No se conoce
aún el límite de este espacio rectangular que
queda colmatado bajo grandes dunas y es-
tratos de destrucción y abandono, pero de
momento, sabemos que contiene el acceso a
una cripta meridional así como un pozo de
acceso a otra cripta adosado al muro occi-
dental. La tumba romana de piedra consiste
en una cámara principal y dos anexos en la
parte occidental, comunicados con sendas
puertas con el espacio central. En el muro
occidental, al lado de las puertas de los ane-
xos funerarios, se localizaron dos grafitos.
Uno de ellos reproduce la imagen de un ca-
ballero, un tema que tiene un uso funerario
ya desde la época helenística, como manera
de expresar la idea de la heroización del di-
funto, pero se convierte en una imagen tam-
bién muy frecuente en el Egipto cristiano.

La nave número 1 representa, pues, un es-
pacio de distribución hacia las criptas tardías
y debía proporcionar un espacio cubierto
para formular las últimas plegarias o rituales
de separación entre los muertos y los vivos.
Debido a esto el espacio está decorado con
pinturas al temple sobre una preparación de
estuco que recubre las paredes de adobe. Jus-
to encima del muro de la tumba que contie-
ne los grafitos, se levantó el muro de adobe
occidental de la nave número 1, con decora-
ción pintada a la témpera que retoma esce-
nas bien conocidas del repertorio funerario
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paleocristiano. Por una parte, se representa
un águila, con las alas desplegadas y una
cruz egipcia, símbolo de la vida que es la
imagen del águila funeraria de origen orien-
tal. Al lado de la escena anterior, una refe-
rencia cristiana explícita: Jonás devorado por
la ballena. El ciclo de Jonás es una de las es-
cenas predilectas de la imaginería paleocris-
tiana y perduró mucho tiempo en su reper-
torio especialmente funerario, pero es me-
nos frecuente en el Egipto cristiano.

Por otra parte, a partir del muro oriental
de la nave empieza un conjunto completa-
mente cohesionado y marcado por una dis-
posición general a base de nuevas naves pa-
ralelas pero con una mayor complejidad a la
compartimentación interior.

En efecto la estructura presenta espacios
de diferentes dimensiones y características a
la vez que una nueva sala de acceso a una
cripta funeraria. En resumen permite en-
tender el conjunto como una capilla fune-
raria o lugar para las reuniones fúnebres de
la comunidad cristiana. En primer lugar
nos encontramos en presencia de una sala
que presenta un banco corrido a lo largo de
los muros y que podía servir, pues, para el
refrigerio fúnebre. El espacio está decorado

con pinturas: dos tabulae ansatae con signos
crípticos y grafitos prácticamente ilegibles.

Aparte de los sacrificios alimenticios cerca
de la tumba el día del entierro, había otras
ocasiones de convivialidad fúnebre. Entre
los paganos, se llevaba a cabo la celebración
del noveno día de la muerte, del duelo, el
novemdial con la comida para los muertos o
cena ferialis. Los cristianos, en su lugar hi-
cieron conmemoraciones el tercer, séptimo,
trigésimo y cuadragésimo día. El banquete
se fue convirtiendo en convite fraternal o
ágape, que significa amor. Asimismo lo que
siempre ha caracterizado a los cristianos res-
pecto a los paganos ante la muerte ha sido la
oración. Posiblemente pues, la «capilla fune-
raria» de Oxirrinco acogía las plegarias y lec-
turas imprescindibles a la liturgia fúnebre
cristiana. La estructura debía tener otras sa-
las encima, ya que se han encontrado los res-
tos de las escaleras. Además, han aparecido
diversos fragmentos de capiteles, elementos
decorativos de ventanas o de nichos en la pa-
red que no corresponden a ningún elemen-
to de los recuperados en el piso inferior.

Toda la estructura presenta restos de pin-
turas murales que se están estudiando en de-
talle. A grandes rasgos se pueden distinguir
dos grandes fases decorativas. Una primera,
más austera en cuanto a colores y motivos,
comporta reiteradas referencias al triunfo del
cristianismo y a la fe en la resurrección me-
diante coronas y cruces monogramáticas.
Una de las escenas representa incluso al que
debe ser el protagonista del tránsito, el difun-
to, y una mujer en duelo. Otros restos de
pintura hacen alusión al marco arquitectóni-
co que evoca la imagen del mart�yrion. La úl-
tima fase decorativa es mucho más rica desde
el punto de vista iconográfico y técnico con
el uso de más colores y detalles gráficos para
dibujar una estructura arquitectónica que, en
un contexto tan marcadamente funerario, se
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puede interpretar en el sentido de una capilla
martirial (fig. 2). Se puede pensar pues en
una iglesia ya establecida y organizada, que se
preocupa de los muertos, instituciones carita-
tivas que garantizan una tumba para todos. Y
no sólo se preocupa de los muertos, sino tam-
bién del culto de las reliquias de los mártires
que, en esta época, reciben la corona de los
justos porque son un modelo de vida y de
muerte para todos los fieles. Todo hace pen-
sar en una memoria, un lugar de conmemo-
ración de la iglesia cristiana egipcia, no cop-
ta, si hacemos caso del idioma, sino una igle-
sia urbana y cosmopolita posiblemente fiel al
patriarca de Alejandría.

El Osireion

En otoño de 2000, la policía de antigüeda-
des egipcia sorprendió a un grupo de exca-
vadores clandestinos saqueando un punto
del desierto donde la voz popular situaba el
emplazamiento de un templo. El Consejo
Superior de Antigüedades Egipcio decidió
explorar el lugar, hallándose la entrada a un
conjunto de galerías hipogeicas. Los traba-
jos de excavación de la misión están permi-
tiendo el estudio de este relevante descubri-
miento científico, pues se trata de la necró-
polis de Osiris que era conocida por otras
fuentes pero cuyo emplazamiento se desco-
nocía. El acceso a esta estructura subterrá-
nea se realiza por medio de una caja de es-
calera excavada en la roca, se desciende unos
diez escalones. A la derecha del ingreso, se
accede por una puerta construida mediante
bloques de piedra calcárea a un conjunto
que comprende dos cámaras. En la primera
cámara se ha descubierto una gran estatua
de piedra calcárea de Osiris (de 3,30 m de
altura), de manera que probablemente sea
en este espacio donde se rindiera culto al

dios (fig. 3). A la izquierda de Osiris sobre
el muro, los constructores habían preparado
un lugar para alojar un texto que, desgra-
ciadamente, nunca se llegó a escribir. En el
suelo de la estancia se pueden percibir una
serie de oberturas que daban acceso a unos
nichos acondicionados en el zócalo de cons-
trucción. La parte inferior de los muros de
la cámara estaba delimitada por una banda
de color rojo. Al este de esta cámara se en-
cuentra otra cámara vacía. Se accede a ella
por una puerta abierta en el ángulo sudeste
del conjunto. La cámara mide tres metros
de este a oeste y más de siete metros de nor-
te a sur. Las medidas de estas dos cámaras
no se han podido completar, ya que la exca-
vación no se ha terminado hacia el lado
norte. La parte interior de los ámbitos está
definida por una construcción de piedra de
cantería que recubre el hueco excavado en la
roca pero, en el estado actual, en algunos
puntos aparecen a la vista los muros, mien-
tras que en otros aparece directamente la
pared de la roca excavada. La altura de los
muros conservados en las cámaras varía en-
tre 50 cm y 2,50 m. La cubierta, que debe-
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ría ser de cantería y abovedada, ha desapa-
recido, quedando a la vista la roca horadada
y las oberturas de ventilación e iluminación.

Al otro lado de estas cámaras y a la iz-
quierda de la escalera de entrada, comienza
una gran galería orientada en dirección es-
te-oeste donde hemos descubierto una serie
de nichos. De momento se perciben 14 de
ellos a cada lado de la galería pero no cono-
cemos el número total de nichos, que sin
duda será superior, pues no se ha encontra-
do el final de la estructura (fig. 4). Estos ni-
chos están aparejados en el interior de los
zócalos de los muros norte y sur de la gale-
ría. Tienen unas dimensiones de alrededor
de 80 cm de alto, 60 cm de ancho y 90 cm
de profundidad. Muchos de ellos presentan,
sobre el hueco de la puerta, una inscripción
en hierático que menciona un año del rei-
nado de un Ptolomeo, de una Cleopatra, el
nombre del Osiris enterrado y el nombre de
la propia necrópolis. Estos textos se encuen-

tran actualmente en estudio y permitirán
comprender mejor el sector, el objetivo de
su construcción y sobre todo la historia re-
ligiosa del nomo oxirrinquita.

Otras actividades de la Misión

Paralelamente a estas actividades puramen-
te científicas, la Misión mixta hispano-egip-
cia ha continuado con los trabajos de ade-
cuación de la residencia de excavación y del
almacén, futura sede de un museo sobre las
excavaciones.

Por otra parte, se han arrancado y positi-
vado todas las pinturas que decoraban el
oratorio copto. Algunas de ellas ya han sido
restauradas completamente y preparadas
para su exposición.

Finalmente se han llevado a cabo a lo lar-
go de las diferentes campañas, cuando el
 yacimiento lo requería, trabajos de consoli-
dación e incluso reintegración de algunas
estructuras de piedra o de adobe. Reciente-
mente, se ha empezado un programa de
consolidación sistemática para el hipogeo
de Osiris que presenta signos de resquebra-
jamiento en sus paredes.

Consolidación de urgencia 
de las pinturas murales

La excavación de la necrópolis de Oxirrinco
requirió, desde el primer momento, la in-
tervención de profesionales de la restaura-
ción para hacer frente, fundamentalmente,
al problema de la conservación de los ele-
mentos pictóricos. Roger Xarrié i Poveda se
hizo cargo de la restauración de pinturas
murales desde el año 1999, año en que se
reemprendió las excavaciones en el área de
la llamada capilla copta.
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Figura 4.



La misión consistía en arrancar y traspa-
sar diversos fragmentos de pintura mural.
El año 1999, los fragmentos conservados
estaban situados en dos paredes diferentes,
una enfrente de la otra, y representaban, en
un caso, una corona funeraria cristiana con
inscripción, en la otra, una composición de
dos personajes debajo de una corona y cruz
monogramática. La primera medía 60 cm x
1 m y la otra 1,75 m x 1,20 m.

Una vez llegados al yacimiento se com-
probó el estado de las pinturas que a priori
parecía bastante bueno, presentaban algu-
nos rasguños y en el caso de la escena más
compleja se había perdido una parte de la
cara de un personaje. La pintura era mono-
croma de color rojo y era ejecutada al tem-
ple de cola sobre una preparación de yeso.
El muro que aguantaba la pared estaba he-
cho de piezas de adobe, material muy bien
adaptado a las condiciones climatológicas
locales pero que pide un revoque y diversas
atenciones para resistir los efectos del vien-
to del desierto. En uno de los casos, el frag-
mento de muro conservado se presentaba
con poca base de soporte, de manera que
incluso peligraba su estabilidad. Además
los arqueólogos de la expedición necesita-
ban excavar por la parte posterior del mu-
ro, cosa que hubiera dejado la pared sin
ningún punto de apoyo. El arrancado era
necesario e incuestionable. O se cubrían los
muros y se dejaba de excavar o se necesita-
ba intervenir.

La extracción se realiza por medio de tela
de gasa aplicada sobre el muro con Paraloid
B-72 rebajado al 30% con acetona. La ope-
ración de extracción pide, para su desarrollo
correcto, la conjunción de diversos factores.

En el año 1999, por ejemplo, las condi-
ciones climáticas eran muy buenas; a pesar
de ser a finales del mes de noviembre, ha-
bía una temperatura al mediodía de unos

25 °C y una humedad relativa del 20%, es-
tos dos factores tan favorables, unidos al in-
tenso sol, facilitaban una buena extracción.
No obstante, el viento soplaba a menudo
con fuerza y en consecuencia arrastraba la
arena, cosa que daba muchos problemas,
especialmente cuando ya se había aplicado
la resina sintética sobre el muro y aún esta-
ba húmeda. Por este mismo motivo se pidió
a los trabajadores que dejaran de excavar
por los alrededores de las pinturas mientras
estábamos aplicando el Paraloid líquido so-
bre el muro.

La tarea a realizar durante los primeros
dos días fue eliminar concreciones de las sa-
les solubles del muro, compuestas princi-
palmente por cloruros, con punta de bistu-
rí. Había bastantes irregularidades produci-
das por la solidificación de la arena sobre
sulfato cálcico del muro. Una vez la pared
estaba limpia, se procedió a poner la prime-
ra capa de Paraloid B-72 con tela de gasa de
trama no muy abierta. El sistema es muy
sencillo, es cuestión de enrollar la tela y de-
jarla en la parte superior del muro con unos
pesos para que el viento no se la lleve. Pos-
teriormente se aplicó el Paraloid B-72 di-
suelto con acetona con una brocha, y una
vez aplicado de forma generosa, se procedió
a extender la tela sobre la pintura de arriba
hacia abajo desenrollándola poco a poco.
Seguidamente este mismo proceso debe rea -
lizarse sobre la tela. En el caso del conjunto
del Crismón, se optó por hacerlo en dos
etapas, y en lugar de untar la totalidad del
muro se hizo en dos partes, ya que así la re-
sina no se seca a medio proceso.

En la extracción de ambas pinturas se uti-
lizó exactamente el mismo procedimiento,
con la diferencia de que en el primer caso se
optó por dar grosor al muro a la hora de
arrancar. Esto se consiguió al descarnar con
una plancha de aluminio unos 5 cm de pro-
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fundidad y aplicar una madera delante de la
pintura. La tela se unió a la madera con cla-
vos por los extremos para que al despren-
derse no se desmenuzara.

Respecto al Crismón se optó por dividir
el conjunto en dos partes, debido a sus di-
mensiones considerables. Se practicó un
corte horizontal a media altura siguiendo el
dibujo y sin afectar la cara del personaje, he-
cho que nos permitió trabajar más cómoda-
mente. La extracción se hizo de abajo hacia
arriba para que la arena no obstaculizara el
paso de la plancha de aluminio.

Finalmente, las telas una vez arrancadas
fueron trasladadas al almacén que a su vez
hacía funciones de taller, y allí mismo se
procedió a hacer el proceso de traspase.

El proceso del traspase

El sistema utilizado para hacer el traspase
fue el caseinato cálcico con la siguiente fór-
mula: 120 g de caseína, 350 g de cal mace-
rada, 500 ml de agua, 20 g PVA.

En primer lugar se procedió a igualar las
irregularidades del dorso de la pintura para
dejarla con el mínimo grosor posible. Este
proceso se realizó por medio de abrasión
con papel de lija y en las zonas más gruesas
con cuchillos de hierro afilados. Una vez se
había llegado al nivel adecuado, se estuca-
ron las lagunas producidas por los orificios
que presentaba el muro y que consecuente-
mente no tenían pintura. En este estucado
se aprovecharon los restos en polvo de las
zonas rebajadas y se añadió caseinato cálci-

co como aglutinante, creando la pastosidad
adecuada para rellenar con espátula las la-
gunas existentes.

Sobre un soporte de madera se extendió
la pintura y se clavaron los alrededores con
una separación de unos 5 cm entre cada cla-
vo para que la humedad que desprende el
caseinato cálcico no contrajera la tela. A la
vez los clavos también servían para poder
extender mejor la tela del dorso ya que la
trama de la gasa lo permitía. Llegados a este
punto, sólo queda aplicar el caseinato cálci-
co sobre el dorso de la pintura por medio de
brocha, extender la tela de gasa y volver a
aplicar el caseinato sobre la tela. Las buenas
condiciones climáticas de la zona permitie-
ron un secado rápido del caseinato cálcico y
al día siguiente se colocó la segunda capa
por el mismo sistema y se dejó secar.

El soporte escogido para depositar la pintu-
ra fue el conglomerado de madera de 13 mm.
Evidentemente no se trata del mejor sopor-
te pero en El-Bahnasa no había otra alter-
nativa.

Durante las campañas de 2000 y 2002 se
ha continuado el proceso, con el arrancado
de las nuevas pinturas murales descubiertas
y la restauración de las que ya estaban de-
positadas en el almacén. Hay que señalar
que este proceso se ha facilitado por el tras-
lado de las pinturas descubiertas durante las
primeras campañas de 1992 y 1993, junta-
mente con el resto de Antigüedades, desde
el almacén de El-Ashmunein, donde se en-
contraban conservadas, hasta el nuevo al-
macén de la Misión en El-Bahnasa mismo,
inaugurado en 1999.
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